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Estoy muy honrada por estar aquí, por sumarme a las voces de tantas mujeres que vamos 

despertando, caminando, avanzando, gritando, amándonos y sosteniéndonos.  A todas 

nosotras, a todas ustedes, a ti, a mí, GRACIAS  

 

Gracias a DEMAC por cumplir cabalmente lo que explican en el QUIENES SOMOS de su 

página, son una comunidad abierta y plural que promueven y provocan el intercambio de 

experiencias y saberes que propicien cambios sociales.  

 

¡Qué difícil, pero qué necesario es promover y ser parte de esos cambios sociales! 

 

Siempre me siento en aprietos cuando recibo invitaciones de este tipo, no quiero quedar 

mal, decir atrocidades o barbaridades, porque me pregunto qué debo decir para que las 

personas no se pierdan la fortuna de leer lo que nos atañe esta tarde.  

 

Por lo que decidí pensar, cuando una de mis maestras más queridas presenta a alguien, lo 

hace con amor y admiración (me refiero a las personas que ama y admira). Así quiero 

presentarles este libro: es bello y cruel; es tan real, tan cercano, tan doloroso que los 

huesos duelen, la mirada se moja de rabia. Sí, llorarás al leer el libro, sentirás impotencia, 

coraje, asco, pero irremediablemente, tras cada página, no podrás quedar inmóvil ante los 

hechos narrados. No importa si eres mujer, feminista, niña o mujer mayor, tristemente es 

muy probable que te identifiques, pero además, la manera en que están contadas son 

geniales, porque quienes escriben son genuinas, son reales, son mujeres que puedes ser tu 

o yo.  

 



Mexicanas al grito de ¡Ya basta!, no se trata de una antología cualquiera, son relatos de 

mujeres que se atreven a pensar y a proponer, que también son ESPEJOS de lucha y 

valentía, de violencias que vivimos a diario, de voces con eco y vivencias compartidas.  

 

Este libro me hizo pensar, sentir, vibrar que “Ya no basta con la empatía, ya no basta con la 

toma de conciencia, ya no bastan los protocolos, ya no bastan las leyes, ya no bastan los 

gritos, ya no basta…Nos necesitamos y queremos vivas.  

 

¿Por qué leer esta antología? Porque nuestra palabra nunca más será callada, por las que 

ya no están pero gritamos en su nombre, por quienes hemos sido víctimas de tantas y 

tantas violencias. Por cierto, levanten la mano quiénes se han sentido que las desnudan con 

la mirada, quiénes han sentido miedo por estar en una calle sola de día o de noche, quiénes 

trabajan doble o triple, con menos paga, sin reconocimiento, a quiénes les han dicho “a esta 

no porque se puede embarazar”, “ que lo haga la que no tiene hijos y está soltera”, “te 

dejaron por histérica”, “vístete más femenina” a la que su marido le dice sírveme que ya 

llegué, quien ya no podrá ver nunca más a su tía, amiga, prima, mamá porque alguien se 

sintió dueño de ellas. 

 

Tengo sentimientos contradictorios con esta antología, me siento feliz porque mujeres de 

diversas edades (entre 15 y 78 años), de diferentes partes del paìs, tomaron la pluma con 

tal genialidad que dan ganas de escribir, y es que DEMAC tiene el compromiso social de…, 

mejor dicho, las mujeres que trabajan en DEMAC son una especie de chamanas, nos curan, 

nos acompañan, nos juntan para hacer comunidad y sanar al escribir. Por años me hicieron 

pensar “unos” que escribir es exclusivo de las personas académicas, que no todas las 

personas tienen la fortuna de SABER escribir bien y saber qué escribir.  

 

Esa palabra, saber, saberes ¿A quién le pertenece el saber? A ti, a mi, y ¿dónde viven los 

saberes?: en las personas, porque si no, están muertos, inmóviles.  

 

Hagamos que estos relatos vivan para que ya no se repitan, para que el ¡YA BASTA! logre 

su efecto y la ola de violencias se detengan. Porque la palabra se goza, se sufre, se lee, se 

construye, salva y enjuaga lágrimas o las provoca y las sana.  

 

Sí, esta antología ayuda a sanar, y uno de los propósitos del feminismo es SANARNOS. 

Porque me gusta pensar que el feminismo es “La lucha de cualquier mujer en cualquier 

parte del mundo, en cualquier tiempo de la historia, que se rebela ante cualquier patriarcado 

que la oprime o pretende oprimir”, como lo dicen Julieta Paredes y Adriana Guzmán.   



 

Las historias que se encontrarán en esta antología desgarran el alma, pero nos ayudan a 

mirarnos con amor, a identificarnos para agarrar fuerzas, más que letras, son trampolines, 

manos que sostienen. Porque son palabras con fuerza, con verdad, que van desde el fondo 

de la memoria, del ser, son palabras que habitan y arropan aunque a veces, dan terror.  

 

Vayan corriendo a la página de DEMAC, lean esta y otras joyas. Pero antes de acabar, les 

quiero proponer que leamos juntas frases, mejor GRITEMOS:  

 

Y la culpa no era mía, ni dónde estaba, ni cómo vestía  

Ni una muerta más y una muerta en vida jamás  

YA BASTA  

Hasta que la dignidad se haga costumbre. 


